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Debemos saludar la loable inicia-
tiva de la Editorial Juridica de

Chile de reeditar en su colección

de Manuales Jurídicos el que es-

cribió Anibal Bascuñán Valdés so-

bre el interesante tema de la in-

vestigación en el campo de las

ciencias jurídicas. Se hace sentir
en nuestros medios universitarios,
y no solamente entre los estudian-

tes, la falta de una guía sencilla,
que muestre el camino y permita
allanar las dificultades propias de
toda iniciación en el estudio cien-
tifico de temas de ciencias jurídi-
cas y sociales.

Ha dividido el A. en dos partes
su trabajo; en la primera realiza
una serie de consideraciones sobre

los presupuestos previos a la ini-

ciación de la investigación. Asi, sin

que signifique hacer un estudio

profundo del tema, se sientan con-

sideraciones necesarias sobre el

objeto de la ciencia juridica y la
ubicación de ésta en el concierto
de las demás ciencias.

'

Sin tomar partido reseña la más

importante división, dejando de la-

do la posición realista naturalista

que considera al Derecho como

parte de la Sociologia. Asi nos pre-
senta por un lado la posición que
ve el Derecho como constituyendo
un objeto de cultura, impregnado
de valoración, y por lo tanto con-

sidera a la ciencia juridica como

ciencia de objetos reales ( fácticos]
culturales y frente a ésta la posi-
ción que ubica al Derecho en el

campo de un deber ser kantiano, y
a la ciencia del mismo desprendi-
da de toda valoración, como una

eidética-normativa.

Lógicamente la respuesta al pro-
blema de la naturaleza del objeto
jurídico condiciona la respuesta al

problema del método; pero sin en-

trar en polémicas, pues no es tal
el objeto del trabajo que conside-

ramos, queda sentada la diferen-
c1a entre el método y la técnica,
conceptuando al primero como ‘ca-

mino del pensamiento científico

para la búsqueda de la verdad...”,
y diciendo de la segunda que es

“modo de hacer que comprende la

elaboración, adecuación y manejo
del utilaje y material científico pa-
ra la obtención o comprobación y
ordenación de los hechos o los da-
tos sobre los cuales operará, de

acuerdo con las reglas metodológi-
cas, el sujeto cognoscente".
'I‘onia bajo su estudio la técnica

cientifica o técnica de la investiga-
ción científica, y la distingue de

otras clases de actividades en las

que reconoce un nexo común: téc-

nica legislativa, técnica jurisdic-
cional, técnica forense, pues la téc-

nica de la investigación no es un

conocer orientado a lo práctico, si-

no que “es un saber práctiCo al ser-

vicio de un saber científico".

En la segunda parte de la obra

que comentamos, el A. entra a con-

siderar los problemas prácticos que

presenta el realizar un trabajo de

investigación. Divide en cuatro eta-

pas el desarrollo de la tarea de una

investigación monográfica, el plan-
teamiento. la erudición, la cons-

trucción y la exposición; cada una

de estas fases presenta sus proble-
mas y condiciones particulares. a

los que el A. trata de contribuir a

solucionar cuidando siempre no

salirse del limite fijado, que es el

de. un manual práctico y no un

manual o tratado de teoría o me-

tórlica del-Derecho; es así como se

ocupa preferentemente de las dis-
tintas clases de fichas y otros ele.

mentos necesarios y de su ordena-
ción y manejo.
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Debemos repetir nuestros con-

ceptos del comienzo en elogio a la
sencillez y utilidad de este manual.
Se ha huido de toda afectación de
erudición y de toda discusión bi-
zantina, pretendiendo solamente
facilitar conocimientos necesarios
a los estudiantes que se inician en

las tareas de investigación mono-

gráfica, y el propósito se ha conse-

guido. Su lectura será útil no so-

lamente a estudiantes sino también
a todos aquellos que como egresa-
dos o profesores realicen trabajos
de investigación en ciencias juridi-
cas o sociales.

ALBERTO SÁNCHEZ CRESPO

José ENRlQUE MIGUENS, Sociología Económica. Ed. Depalma, Buenos Ai-

res, 1958

Se trata de un compendio conci-
so y notablemente ordenado. más
aún, orgánico y vivo, en el que en-

contramos —ya decantados por la
ciencia y el tiempo- el subsl‘rac-
(um sociológico de las diversas teo-
rías económicas.

El A. no llega al pensamiento
económico abstrayéndolo de la rea-

lidad, sino que, contrario a toda
posición "ideal", rechaza el aleja-
miento de la realidad consideran-
do sistemáticamente a las teorias
económicas con sus presupuestos
filosóficos y sociológicos. Esta po-
sición relativista (en función a

tiempo, lugar, clase de sociedad y
cultura en la que se desarrolla la
teoría económica) no significa “re-

lativismo” escéptico y subjetivo,
sino que traduce la afirmación de

que nuestro pensamiento debe ade-
cuarse a la realidad. Su teoria no

es problemática: al contrario. es

absoluta. pues al subsumirse en la
realidad tal como es y no como

nosotros queremos que sea, carece

de la tipica angustia y frustación
de las posiciones académicas fren-
te a la experiencia.

Las fluctuaciones cíclicas. las

guerras. las luchas por el poder, la
influencia de los grupos de presión
en la vida económica. la interven-
ción del estado etc.. ya no estarán
ubicadas dentro de la patología
económica; el economista de gabi-
nete no se enojará con la realidad
que desbarata sus teorizaciones, si-

no que deberá cambiar de actitud:
tratando de amoldar sus ideas a la
realidad y no a la inversa.

Considera a la escuela clásica co-

mo una concepción mecanicista de
una sociedad estática (equilibrio
de fuerzas). poseída de un racio-
nalismo utilitarista—. lo cual no

es cierto. como lo demuestran los
cstadistas psicológicos en ese sen-

tido- y descompuesta en indivi-
duos aislados, desconociendo la en-

tidad social.

Analiza los aspectos sociales del
valor y del precio —como símbolo

social de mensura del valor econó-

mico- y establece las innumera-
bles cuestiones de índole estricta-
mente sociológicas que pueden in-

cidir en la fijación del mismo: co-

mo en el caso que comenta Clark
(la afirmación de los clásicos de

que cuando disminuye la demanda
se reducen los precios y los consu-

mos), en el cual vemos que el em-

presario no disminuye su produc-
ción. sino que trata de colocarla y

regularizar la demanda. Para esto

almacena las mercaderias sobran-

tes. discrimina los precios según
las zonas y las clases de población.
y por último ,-“esto es algo en

que los clásicos no habian pensa-

do, y es típicamente sociológico-
mediante la excitación en los con-

sumos" por medio de la propagan-
da. de la presión social, opinión pú-
blica o de ciertos vendedores de
“alta presión".‘

‘ (Recordamos que en U.R.S.S. se planifican los consumos. aunque

probablemente son "determinados" por la imposibilidad de elección da-
da la escasez de ciertos productos. y los nuevos medios tan discutidos de

publicidad "subliminal" que se estudian actualmente en E.E.U.U.l.
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